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Lob d ías  10,11 y  12 de Octubre en la  Sta. Iglesia Catedral

La revolución 
Española

Está pendiente el mundo 
entero del desarrollo que ad 
quiere y  de las posibles y  
lamentables complicaciones 
a que puede dar lugar la re 
volución española^ acaso la 
más violenta y  trágica que 
registra la historia porque 
reviste caracteres de tan in 
creíble ferocidad, de ensa­
ñamiento tan salvaje y  de 
tan inaudita ausencia de sen 
timientos humanos , que lle­
na de asombro y  espanto a 
las gentes civilizadas* Se 
ventila en ella no solamen­
te el destino que le pueda 
caber a una nación que fue 
grande y  gloriosa; no sola­
mente el rumbo politico q" 
haya de tomar aquel ama­
do país; se juegan en tan 
pavorosa contienda altísi­
mos intereses del orden más 
elevado; se discute la suer­
te de las instituciones más 
vitales para el funciona­
miento social; se enfrentan 
en ella los ejércitos del bien 
y  del mal, de la verdad y  
del error, del amor y  del 
odio, del orden y  de la a- 
narquía, del esplritualismo 
cristiano y  del repugnante 
materialismo marxista; cho 
can Roma y  Moscú, el ju­
daismo aleve y  sanguinario 
que de nuevo quiere cruci­
ficar a Cristo y  el catolicis­
mo civilizador y  humano q̂  
difunde la verdad y  es 
más firme sostén del orden 
y la civilización; la fuerza 
bruta que todo lo asuela y  
destruye y  el derecho que 
constituye al hombre en 
gente y  le ampara en el se­
no de la sociedad. Por eso 
nadie es ni puede ser es­
pectador indiferente en este 
magno y  trascendental con 
flicto y  no hay quien no se 
sume a cualquiera de los 
bandos que se disputan la 
victoria* De echo, el mun­
do está perfectamente des­
lindado en tan formidable 
cuestión, aunque por el mo 
mentó se disimulen y  ocul­
ten las afecciones que se 
sienten* Por eso en la hora 
presente se relegan todos 
los demás problemas a pía 
nos secundarios y  se con­
centra en este solo la aten­
ción universal* Los de los 
Trentes Ponularesñ como 
ellos han dado en llamarse, 
acatando ciegamente las ór 
denes de sus jefes moscovi­
tas, incapaces de apreciar 
la gravedad que el pleito en

traña, se muestran audaces 
y  altaneros al exteriorizar 
sus simpatías y  coadyuvar 
d su modo a los atizadores 
de la revuelta* De ahí esas 
manifestaciones escandalo­
sas y  chocantes habidas en 
Bogotá y  otros puntos y  el 
revuelo formado en la pren 
sa y  al través de las ondas 
por medio de las radiodifu­
soras* En silencio, pero con 
profundo y  cálido sentir, se 
previenen a su vez los que 
adivinan las consecuencias 
de este cataclismo que ru­
ge y  entenebrece el horizon 
te de las naciones* Por otro 
lado, los pueblos, especial­
mente los del mundo euro­
peo, se alertan y  preparan 
como para redimirse de la 
catástrofe que les amenaza* 
A hí está la infortunada 
Francia, o mejor sus insen 
satos gobernantes, lista a 
correr una loca aventura y  
a lanzarse al precipicio de 
la muerte, mientras se yer­
guen altivos y  arman sus 
brazos poderosos los dos 
pueblos qtíe parecen desti­
nados por la Providencia 
para salvar las esencias del 
cristianismo y  herir de 
muerte a la bestia inmun­
da que pretende acabar con 
la humanidad revoleándola 
de charcos de sangre*

Creyentes y  providencia- 
listas nosotros, no podemos 
ni imaginarnos siquiera q̂  
en la batalla q̂  se libra triun 
fen el error y  el mal, antes 
bien, estamos absolutamen 
te convencidos de que muy 
en breve las campanas de 
las hermosas catedrales de 
Toledo y  Sevilla, de Sala­
manca, Burgos y  León can 
tarán festivas y  jubilosas la 
gran victoria que el cielo 
ha de conceder a la hoble y  
católica España* Más veces 
lo han hecho ya en trances 
peligrosos para el mundo, 
como cuando los agarenos 
aspiraban a undir el impe­
rio cristiano, y  perecieron 
sepultados un Lepánto; co 
mo cuando el soberbio dés­
pota corso se gloriaba de 
destruir altares y  tronos, y  
se le humilló en los Arapi- 
les y  en Belén* No podemos 
creer que Dios haya aban­
donado a la nación que du­
rante tantos siglos peleó 
por su gloria y  propagó la 
fe en el mundo americano* 
La Sangre que hoy se de- 
irama es sangre redentora.

En conocimiento de todos está la ignominiosa y  
cruel persecución que sufre la Iglesia de España, donde 
ha culminado en estos últimos meses con horrendos y  es­
candalosos sacrilegios en los templos, en las imágenes, en 
los Ministros de Dios y  en las vírgenes consagradas a su 
servicio*

Estas atrocidades de los enemigos claman una repa­
ración solemne de los buenos y  la impetración de la paz 
para la Madre Patria* '

G^n este fin, la Acción Católica de Panamá se pro­
pone celebrar un triduo solemne con el concurso de todas 
las instituciones piadosas, que en universal y  entusiasta 
ejercicio de su fervor, formen un solo y  magno corazón en 
cendido en celo de amor y  reparación*

M A R IA  A  E SP A Ñ A
¡Cómo te veo desalentada y  abatida, noble patria 

de mis más decididos servidores l
,í Yaces temblorosa, tú, la nación cuyas fuerzas no a- 

gostaron en otro tiempo las rudas fatigas arrostradas en 
la creación de innumerables obras en honra de Dios y  be 
neficio del prójimo erigidas? ¿desalentado tú, pueblo 
que infatigable enviaste muchedumbre de apóstoles a lle­
var la fe celestial a las regiones más distantes?

¡Postrada la heroina que dió fuerza a Juan de A u s­
tria para sojuzgar en Lepanto a la feroz morisma; que 
impulsó a Colón para descubrir en la inmensidad de los 
mares todo un mundo desconocido! Igimes atribulada y  
triste, España, la que antes entonabas de continuo sacros 
cantares! ¡pálido tu semblante, que inspiró al Cid y  a 
Cervantes !

¡A y !  ¡abiertas descubro en tu pecho algunas heri­
das! ¡que es esto, egregia familia, engendrada a la som­
bra de mi manto en las orillas del Ebro, al pié de mi pi­
lar! has dejado de ser el pueblo de Santiago?

¡A h ! no* Te levantarás como siempre, noble e hidal­
ga, esforzada y  valiente para aplastar a los enemigos de 
Dios y  ser ejemplo del mundo*
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España
La causa q’ se ventila en Espa 

ña por medio de las armas, no e.'i 
asunto regional sino de proyetj 
ciones y consecuencias mundial 
les; no es de España sino del 
mundo entero. Por eso vemos 
que apoyan la causa buena y 
simpatizan con la revolución 
española todos los hombres de 
buena voluntad del mundo en­
tero; mientras que del lado de 
aquel indigno Gobierno están 
todos los elementos perversos 
y corrompidos del mundo. Bas 
ta esta simple observación para 
juzgar de la legitimidad y de 
la justicia de la causa_que dé­
fende la revolución española 
al pretender derribar a un Go 
bierno que ni puede ni debe 
regir los destinos de aquella no 
ble nación, víctima de la pan­
dilla de satélites del infierno 
que se apoderó del mando, y 
en cinco años de desgobierno 
ha arruinado moral y material 
mente a la católica España.

La causa que se ventila en 
España no es de España sino del 
mundo entero; es la lucha en­
tre la barbarle y la civilización, 
de la religión contra la impie­
dad, de Roma con Moscú, del 
cielo contra el infierno, de la 
España católica y tradicionalis 
ta contra la República soviéti­
ca anarquizada y comunista. Y 
entre esos dos bandos y entre 
esas dos causas no puede haber 
duda en la elección. Con el Go 
bierno de España están todos 
los peores elementos, con la re 
volución todos los hombres sa­
nos y de buena voluntad.

Es que del resultado final de 
la contienda depende la suerte 
no ya sólo de España, sino del 
mundo entero. El triunfo de 
cualquiera de los dos bandos 
combatientes tendrá repercusio 
nes mundiales, su influencia 
será universal y decisiva. Con 
el Gobierno triunfaría la revo­
lución soviética; con los que 
combaten al Gobierno triunfa­
rán la justicia y la paz. El so­
viet ruso implantado en Espa­
ña sería una amenaza para Eu 
ropa, y en consecuencia, para el 
mundo entero; el triunfo de la 
revolución sería la salvación de 
España, y una garantía de jus­
ticia y de paz para el mundo 
todo.

Por esta y otras múltiples 
razones, la guerra que sostienen 
!os redentores de España es u- 
na guerra justa, es una guerra
santa. Justa en primer térmi­
no. No son los generales Fran­
co y Mola los que se han sub­
levado contra el Gobierno, no;
son ellos apenas los representan
tes de la España autentica y
legítima que se ha levantado en 
masa contra sus tiranuelos o- 
presores, contra los perturba­
dores del orden público, con­

tra los que hicieron invivible a 
f España, convirtiéndola en una 

factoría del Cafrería.
No fue la muerte alevosa de 

Calvo Sotelo la causa eficien­
te de la revolución ,fue apenas 
la que hizo rebosar la copa de 
la indignación popular y pre­
cipitó la revolución, por ser im 
posible soportar por más tiem­
po el yugo infame e infaman­
te de unos gobernantes tan in­
dignos. No era justo que una 
mayoría inmensa sana estuvie­
ra sojuzgada por unos españo­
les degenerados, agentes de Sta 
hn, q’ han introducido el desor 
den y la revolución soviética 
en España, y sobre no querer, 
o no poder, o no saber defender
la vida y los intereses civiles y
materiales de los ciudadanos,
se han propuesto arrebatarles
los más preciados y valiosos,
los intereses religiosos.

Y bajo este último aspecto, 
el más importante de la cues­
tión, la revolución española es 
una guerra santa, es guerra de 
religión en defensa de los inte- 
icses y derechos de Dios. Por­
que a ese fin se ha enderezado 
principalmente la labor sectaria 
y satánica del Gobierno espa­
ñol, desde que se apoderó deí 
mando con la caída de la Mo­
narquía. Lo dice claramente la 
Constitución impía, sectaria c 
irreligiosa que rige en España; 
lo dice terminantemente la lai 
cizacíón de la enseñanza, la 
prchibición de la enseñanza re 
lig.osa; lo dice el incendio de 
iglesias y conventos y el asesi­
nato dt tantos sacerdotes y los 
atropellos cometidos en los con 
'■entos de religiosas, en una pa 
labra, lo proclama terminante­
mente la persecución religiosa 
que ha emprendido el Gobier­
no de la ridicula República es­
pañola.

Podrían los españoles resig­
narse a perder la vida y los in­
tereses personales y terrenales, 
pero jamás a dejarse arrebatar 
los religiosos y ver conculcados 
los derechos de Dios y de la re­
ligión. Si por defender la vida 
y la hacienda es lícita la rebe­
lión y ataque contra el injusto 
agresor, cuánto más lo será la 
defensa, a mano armada, de; los 
intereses espirituales, de los de­
rechos divinos, y de los deberes 
sagrados de toda una nación ini 
cuamente atropellada por un 
Gobierno degenerado e indig­
no?

Esta defensa de los intereses 
religiosos y divinos cuesta mi­
les de vidas, ríos de sangre, la 
guerra lleva consigo la desola­
ción y el exterminio por do­
quiera, pero no importa, la gue 
rra en estas circunstancias es 
un mal necesario; es un mal me 

(Pasa a la Pág. 2a.)
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Caballeros Católicos
Opima Cosecha

Entre la fila incontable 
de conferencistas y  profe­
sores que a granel han ve­
nido al Istmo de Panamá 
en los últimos dos años, tres 
de ellos han batido el R E ­
CORD de la impiedad y  
del absurdo» El primero íu'̂ . 
un judío alemán, traído pa 
ra que enseñara en nuestra 
naciente Universidad la a- 
signatura de historia de la 
Civilización» Comenzó su ta 
rea, enseñando que la mi­
sión de Jesús TERM IN O  
CON L A  C A T A S T R O ­
FE DEL C A L V A R IO  Y  
Q* LO QUE L A  CIVILI 
ZACION  A C T U A L  L L A  
M A  C R IST IA N ISM O  E S  
O B R A  DEL E,^ISTICIS- 
MO DE S A N  PABLO» 
El segundo, llamado para 
que dictara conferencias so 
bre Lógica y  Estética co­
menzó su cometido impug­
nando con severidad draco 
niana l o s  mandamientos 
cuarto y  séptimo de la ley 
de Dios» El tercero vino de 
España hace cinco meses a 
dictar en nuestra infortu­
nada Universidad unas cía 
ses sobre literatura y  civi­
lización españolas, enviado 
por una junta C U L T U ­
R A L , léase comunista, ob 
sequío que el Presidente 
Azaña le hizo a la repúbli­
ca panameña»

Por lo visto, eí comunis­
mo, en ebullición hoy en el 
mundo, nos mira con simpa 
tías, y  nosotros, infelices ba 
turros, abrimos nuestros 
brazos para recibirlos con 
efusivo cariño y  con febril 
entusiasmo» Si el español a 
que aludimos no hubiera da 
do pruebas aquí de su con­
textura moral, la despedida 
que nos dirigió antes de 
partir ponía de relieve lo 
q̂  es en realidad de verdad : 
un hombre insidiosamente 
enemigo de Panamá, gro­
tesco, vulgar, deescarado, 
ajeno de toda cultura y  des 
provisto de toda noción de 
caballerosidad. Y  pensar q̂  
individuo de tales condicio 
nes puede ejercer en nues­
tra Universidad las funcio­
nes de profesor equivale a 
cieer que entre nosotros y  
entre ciertas gentes, pocas 
por cierto, todo puede ha- 
:erse impunemente, con tal 
de servir a una causa que 
como el comunismo tiende 
a arrasar con cuanto exis­
te, siquiera se trate de lo

más noble y  elevado que 
hay hoy en el mundo»

Si yo hubiese sabido que 
el CAM IN O que nos HON 
R A B A  con su presencia en 
tre nosotros era tan E S ­
C A B R O SO , le habría di­
cho q̂  se fuese con su comu 
nismo o con su música a 
otra parte» En mi concepto, 
el hombre que en este país 
propaga el credo comunis­
ta, o asume actitudes de 
mártir para propalar el 
ideal anarquista, es, si ex­
tranjero, un intruso incen- 
sato, si panameño, un ex­
traviado» Porque pretender 
trasladar a Panamá, junto 
con ciertas teorias y  doctri 
ñas, el lote de odios y  de 
propagandas subversivas q̂  
las acompañan en Europa, 
es adulterar las leyes in­
flexibles de la lógica, de la 
historia, de la verdad y  del 
buen sentido» Explícanse, si 
se quiere, esas propagan­
das, allá, donde cada una de 
las conquistas alcanzadas 
hasta aquí por el proleta­
riado ha sido la obra de 
muchas generaciones, cuan 
do no de muchos siglos de 
lucha cruenta y  pertinaz; 
donde desde la época feudal 
hasta nuestros días las cla­
ses sociales han podido a- 
batir sus murallas pero no 
borrarlas del todo; donde 
aun en el seno de las mis­
mas repúblicas, la aristocra 
cia, arrasada por el huracán 
igualitario, se prolonga en 
el gesto en el ademán, en el 
M O D U S V IV E N D I; don 
de sobre los hombres y  las 
cosas gravita el peso enor­
me de una tradición pre­
ñada de divergencias inso­
lubles» Pero pretender tras 
■ladar artificialmente un C A  
MINO cualquiera esas pro 
pagandas a Panamá, país 
de adaptación, donde las 
ideas de carácter más a- 
vanzado pueden ser debati­
das serenamente sin prejui 
cios ni preconceptos de cía 
ses; donde el industrialis­
mo no existe; donde la v i­
da nacional se desarrolla 
con aspiración al bienestar 
común, sin que las diferen 
cias sociales debiliten la u- 
nidad del organismo colee 
tivo; donde el porvenir de 
los que se dedican al tra­
bajo, trabajo en el alto coa 
cepto de la palabra, diseña 
la visión del magnífico ho­
rizonte; d o n d e  los cam­

pos riquísimos y  sin cultí- mún y  llevar el espíritu de 
vo piden brazos y  más bra inmitación hasta donde Mo 
zos; aquí donde no hay cas liere llevó el suyo de gra­
tas ni clases, y  donde, por 
lo mismo, no puede haber 
odios fundamentales; don­
de los caballeros tratan a 
sus empleados como a sus 
amigos; donde el depen­
diente de hoy es el patrón 
de mañana, cuyos hijos si­
guen, unos, el camino de 
la escuela y  del colegio, 
otros, el del gobierno de la 
República; donde el terra­
teniente del día es el labrie 
go de la víspera; aquí don 
de eso de burguesía es una 
palabreja hueca y  apócrifa, 
que necesita ser adultera­
da en tu triple concepto 
histórico, político y  social 
para poder ser pronuncia­
da; aquí, en fin, donde ti­
tulados anarquistas serán 
tildados de burgués por sus 
propios compañeros el día 
que la suerte del centavo 
les permíta el lujo de la ca 
misa limpia, no es racional 
siquiera pensar en levan­
tar las toldas del comunis­
mo» Quien lo pretenda pre 
tendiendo trasladar a P a­
namá artificialmente esos 
odios, esos rencores, esas 
propagandas subversivas y  
esos ademanes de mártir 
sin martirio no hace, lo repí 
to sino des rtuar las ‘ev:s  
inflexibles ae la lóg':ca» de 
la historia y  del sentido co

cía y  abrir el paraguas, se 
gún el conocido chiste, por 
la piramidal razón de que 
está lloviendo en Rusia» 

Vaya, pues, con Dios el 
IN SIG N E  PR O FE SO R  
de comunismo don León 
Felipe Camino, mientras 
Panamá coloca en M A R ­
CO DE ORO la descomu 
nal despedida con que pu­
so de relieve este F A M O ­
SO  profesor toda su S A ­
B ID U R IA , toda su C U L ­
T U R A  V toda su soberana
B O N D Á a ^ ^ _________

NEUTRALIDAD ESCOLAR

John Thelwall, autor inglés, 
en una charla con su amigo 
Coleridge, sostenía la opinión 
de Rousseau, que no se debe in 
culcar ninguna idea religiosa 
en el alma de los niños antes de 
que estos alcancen la edad del 
juicio crítico y puedan aceptar 
esas ideas o rechazarlas con co 
nocimiento reflexivo.

Charla charlando, Coleridge 
llevó a su amigo hacia un te- 
trenlto inculto situado tras de
su casa.

-"He aquí mi jardín”, di
jO.

ESPAÑA

(Viene de la Pág. U)
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ñor, y precisa exclamar con el 
glorioso padre de los gloriosos 
macabeos, "mejor es morir en 
la guerra que ver los males que 
amenazan a nuestro pueblo”. 
E,1 ejemplo de los valientes ma 
cabeos hace mucho al caso, por 
ser muy parecidas las circuns­
tancias de los revolucionarlos 
españoles a las de aquellos glo­
riosos revolucionarlos, defenso­
res de las leyes patrias, de sus 
templos y de los derechos de 
Dios.

Y Dios estará de parre de 
(juicnes por El combaten y o- 
frendan su vida y sus intereses. 
La sangre de tantas víctimas 
inocentes sacrificadas por los a 
gentes del Gobierno español, es 
tá clamando al ciclo venganza 
contra los victimarios. El sa­
crificio cruento y cruel de tan 
tos ministros del Señor, los a- 
tropellos cometidos con las vír 
genes a Dios consagradas, los 
desafueros de todo orden come 
tidos desde que se implantó la 
malhadada república, serán las 
bestias inmoladas por el secta­
rismo infernal en aras de la re­
ligión, que aplacarán la ira de 
Dios provocada por los pecados 
y por la indolencia de tantos 
españoles flojos y tibios, que 
no se movieron a tiempo a pre 
venir los males en defensa de 
los intereses religiosos amena­
zados por la revolución mun­
dial.

S er honrado

— "Esto ¡Un t- .Lni "repli 
có Thelwall ’. ¡Todo Heno d‘‘ 
espinas y malezas!”

La escrupulosidad en la hon 
radez jamás es demasiada, hay 
que ser estrictamente honrado 
en todo, en las profesiones, en 
los negocios, en el hogar, con 
uno mismo, nuestras concien­
cias deben ser meticulosas en la 
honradez. Por falta de honra­
dez se pierden hasta causas jus 
tas. Cuántas veces personas hon 
radas ante la sociedad, defien­
den causas que no debieran de 
fender.

Es necesario pensar en la 
justicia divina que es inexora­
ble, "con la vara que mides se­
rás medido’, todos nuestros ac­
tos son contados y pesados por 
aquel que todo lo ve y a quien 
no podemos engañar. Y lo peor 
es que nuestros hijos recibirán 
el premio o castigo de las faltas 
de los padres.

Un sentimiento muy profun 
do llevamos en el alma, el amor 
a nuestros hijos a quienes de­
seamos ver. felices, bien, los pa-

— Precisamente, respondió
Coleridge. Este es mi jardín. 
Pero todavía no ha llegado a 
la edad del juicio y de la re­
flexión. Está lleno de malas 
hierbas, Quizá madurando, des 
pues de algunos p-c^rr
1’. flore.s y las f>'utas. No sere 
y:  juiér le i!; -nga un jar­
dinero” . . .

P. T.

Y tenemos nuestra confianza 
en Dios principalmente, no só­
lo por ser la causa de El la que 
sostienen los que se han levan­
tado en armas contra el gobier­
no sectario y perseguidor, sino 
porque Dios no desatiende las 
lágrimas de los que lloran sus 
pecados y oran asiduamente en 
la presencia del Señor. Y son 
más numerosos los ejércitos de 
las almas que oran y hacen pe­
nitencia en estos días imploran 
do la misericordia de Dios en 
favor de la España católica, que 
hacen penitencia por los peca­
dos públicos que tienen irrita­
da la justicia de Dios, que se sa 
orifican e inmolan por la salva 
ción de la religión católica en 
España, que los ejércitos nume­
rosos, aguerridos y valerosos 
que conducen los caudillos Eran 
co. Mola, Queipo, Cabanellas y 
otros generales españoles adies­
trados en las guerras de Africa.

Y es muy natural que los que 
no podemos ir al frente a de­
fender la relibión de nuestros 
mayores derramando la sangre 
y ofrendando la vida, vayamos

librar en la presencia del Se­
ñor las batallas de la oración, 
más eficaces y decisivas que las 
de los cañones, ametralladoras, 
acorazados y aviones. Dios da­
rá la victoria a las armas de la 
revolución, si le forzamos a dár 
sela con nuestras oraciones. An 
tes que con el gobierno secta­
rio hay que librar la batalla 
con Dios, por medio de la ora­
ción y de la penitencia, y ven­
cerlo. Cuando hubiéremos ven

La lección es elocuente. Los 
ejércitos cristianos y católicos 
de España se están batiendo en 
la península ibérica contra los 
nuevos musulmanes de Azaña y 
Martínez Barrios, de Prieto y 
Largo Caballero; musulmanes 
de peor catadura que los de 
Marruecos y Berbería; y es pre­
ciso empuñar contra ellos y arre 
meter con toda clase de armas, 
materiales y espirituales; los e- 
jércitos libertadores están ba­
tiéndose en los campos de bata­
lla, sigamos nosotros detrás de 
ellos librando las batallas del 
Señor, las de la oración y peni­
tencia. ¿Desoirá Dios nuestros 
lamentos y oraciones? ¿Querrá 
castigarnos por más tiempo?

Towada de Bolcfíti de la Pro- 
i'hicia de Ntra. Sra. de la Can­
delaria de la Orden de Agus­

tinos Recoletos

C o n trib u y a  Ucl. su sc ri­
b iéndose, y  así h a rá  u n a  

buena obra.

dres debieran ser muy estric­
tos en sus procederes para que 
sus hijo  ̂ recibieran el premio 
de su vida inmaculada y no tu­
vieran que recibir el castigo de 
las jjijustlcias que cometieron 
sus padres.

Debe ser uno bueno, justo, 
estrictamente honrado, casi po 
dríamos decir por negocio, pa­
ra recibir como pago a nues­
tra conducta el premio que me 
reedn quienes han cumplido 
con su deber.

La mentira es una falta de 
honradez de conciencia y cuán 
tas personas faltan a la verdad, 
unas veces mentiras leves, otras 
graves y este es uno de los ma­
yores males. No se puede creer 
a todas las personas. Qué her­
moso es oír decir: es una perso­
na que se le puede creer todo, 
no diría una falsedad, las almas 
limpias son como el cristtal, a 
través de sus almas se puede ver 
todo, en ellas no hay doblez, to 
do es sinceridad, rectitud; la 
mayoría le los disgustos es por. 
falta de honradez y de sinceri­
dad.

Existen personas que se les 
puede creer todo, son incapaces 
de engañar a nadie, son almas 
superiores.

No se nace perfecto, pero sí 
se puede llegar a ser perfecto. 
Nadie mejor que uno mismo 
conoce sus propias debilidades, 
empeñándose en destruirlas po 
co a poco se llegará a la perfec 
cjón. Así hemos visto que los 
grandes hombres tuvieron sus 
defectos que se empeñaron en 
corregirlos y lo alcanzaron.

Si cada uno se propone ser 
sincero, veraz, honrado, lo se­
rá aunque esté ya viejo. En 
cuanto a la niñez es fácil diri­
girla por el camino de la honra 
dez, de la rectitud. Los niños 
son buenos por naturaleza, los 
hacemos malos con el mal cjem 
pío que les damos.

Procuremos no ^escandalizar 
a los niños y eduquémoslos de 
acuerdo con la estricta moral 
cristiana y tendremos una nue­
va generación que será frater­
nal y amará la paz.

cido a Dios, demos por perdido 
y vencido al gobierno español. 
La batalla famosa de Lepanto 
en que luchó el cristianismo 
con el mahometismo, la gana­
ron los fieles que durante la 
batalla naval rezaron el santo 
Rosario por orden del capitán 
general de las milicias cristianas, 
el Papa san Pío V, más que la 
armada de D. Juan de Austria.

Clínica Dental
Drs» J. M» A R IA S  Y  J» B» A R IA S  

Cirujanos Dentistas—Aveníoa Central

y  Calle 9a» No» 12»
Apartado 228» Teléfono 843»

Avisan a su clientela y  al público que el Dr 
Joaquín M» Arias se encuentra de nuevo en 

ía clínica y  que acaban de dotar sus gabinetes 
cen equipos nuevos y  modernos, donde eje­
cutan toda clase de servicios profesionales 
dentales»

Consúltenos acerca de trabajos removíbles 
donde los oros van por dentro de la boca» Son 
los mas higiénicos y  recomendados por la 
ciencia dental»

Horas: 8 a 12 y  de 2 a 5»30 p»m»

JCCCCCCCOCCCCCOCOCCOOCOOC ——

Joyería
PONCE R O JA S

Avenida Central No» 41»
Recomendada por la ca­

lidad y  precios de sus 
artículos^
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R A PID E Z

Farmacia S A N T A  A N A
S O S A  Y  C IA  

Tel» 256
Calle D» y  14 Oeste» 

Servicio esmerado en pre­
paración de recetas»

E X PE R IE N C IA

Farmacia Prieto
E S P E C IA L IS T A S  EN E L D E SPA C H O  

DE F O R M U L A S
Tel. 940—Ave. Central y  Calle 17 Este

G A R A N T IZ A M O S T O D A  R E C E T A  
S A L ID A  DE N U E S T R A S  M AN O S

SIEMPRE a SU S ORDENES

I Cia. Panameña de Fuerza y Luz
§ ^anamá Colón
h^yyyyyyyyySCC CCCC CCCC CCCC C^ySC CO G CCCC CCCC CCCC CCCC CCK.
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Escuela P rivada de M odistería de |

R O SA  \V» DE ESCOBAR I
S

Clases de C orte  y  Confección, está  a b ie rta  la m a tríc u la  de 1936-1957. I 

C alle 6a. No 14 Tel. 1284-J. i

COWES y Cía.
SE  SIEN TEN  O R G U L L O SO S DE H A ­
BER CO N TRIBUID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IST IA N A  EN P A N A M A , CON 
L A  CO N STRUCCIO N  D EL M A G N IF I­

CO Y  ESPLE N D O RO SO  A L T A R  
EN EL SA N T U A R IO  DE 

C R IST O  R E Y .
D E C O R A Q O N E S Y  B A JO S  R E L IE ­

V E S, CREACIO N ES N A C IO N A LE S.
DECIR “C O W E S" E S DECIR  

“C ALID AD ".
i8oseoeoeeeec«eocoeeososeeeoeosesceoeoeeeoesecceos(
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Form adón Social
El daño causado por el 

egoísmo en el campo social 
solo puede ser reparado con 
el ejercicio de la caridad y  
el imperio de la justicia so 
cíaL — La mujer católica 
necesita conocer estos pro­
blemas.

Señalábamos como una 
de las causas principales de 
la terrible cuestión social 
que vivimos, el liberalismo 
económico, doctrina emana 
da de los postulados que ín 
formaron la Revolución 
francesa que señaló al pro­
blema una nueva fase y  es 
pedales características. La 
doctrina liberal escudó al 
obrero con falsa libertad, 
pues las propias necesida­
des le obligaban a pactar 
en lamentables condicio­
nes; situó al patrono fren­
te al trabajador, ya nume­
roso, provisto de su mayor 
potencia, el dinero; y  al Es 
tado colocó como simple es 
pectador sin derecho a in­
tervenir en la contienda, ni 
para moderar el egoísmo 
del poderoso, ni para esti­
mular al obrero a rendir me 
jor trabajo, ni para prote­
gerle en ningún momento* 
*ha. libertad era ante todo^^

La mano de obra consi­
derada como cualquier mer 
cancía se estimaba según la 
escasez o abundancia que 
de ella hubiera* Conocida 
era la frase: ^cuando los o- 
breros van en busca de pa­
trono, el jornal es escaso; 
cuando los patronos buscan 
obreros, el salario es más 
crecído^^ El único medio de 
subsistencia con que cuen­
ta el trabajador para él y  
para su familia, está a mer 
ced de una cualquier con­
tingencia* Y  vino, natural­
mente, lo que había de lle­
gar: jornales de hambre, 
largas horas de trabajo — 
hasta 16 llegaron a tenerse

como reglamentarías ni­
ños de corta edad admitidos 
en las fábricas, mujeres fue 
ra del hogar tantas . horas 
sin que ninguna ley se preo 
cupara del pobre; ni de sus 
actividades, ni de su previ­
sión, ni de su cultura*

Y  sucedió otra cosa toda 
vía por cierto muy signi­
ficativa y  que nos explica 
un enigma* Muchos patro­
nos — había, claro está mu 
chas excepciones — que se 
habían formado una con­
ciencia según sus aspíracío 
nes económicas y  que la 
guardaban cerrada a toda ín 
fluencia social tan hermé­
ticamente como sus arcas 
de caudales, eran en su in­
mensa mayoría aquellos q̂  
asistían a misa y  respetaban 
la ley cristiana del descan­
so dominical; nada más, pe 
ro era lo suficiente para po 
derse llamar católicos, pro­
clamarse los defensores de 
la Iglesia y  vestirse con la 
capa de una fe que no v i­
vían y  de una moral que es 
taban lejos de practicar*

Y  sucedió aun, que el o- 
brero asoció ideas, y  creyó 
que el ser rico y  católico 
era una misma cosa; que el 
catolicismo, por tanto, era 
el gran amigo del capital; 
que sí el patrono êgoístâ  ̂
podía llamarse católico im­
punemente, era cosa ma­
la la Iglesia que permitía 
se le tratara a él tan mal; 
que la Iglesia era o estaba 
formada por el ^capíta^^ 
Unase a ésto, la penetración 
de doctrinas disolventes 
predicadas por organízacío 
nes que se formaron para 
desposeer al pueblo de todo 
sentido sobrenatural, pro­
metiéndole ampliamente lo 
que no poseía y  necesitaba; 
y  he aquí como, no en un 
día, pero sí al cabo de unos

años, ha sido un hecho e- 
vídente la apostasía de esa 
masa trabajadora que ha a- 
bandonado a la Iglesia y  se 
ha unido con aquellos que 
la combaten incesantemen­
te*

En vano la Iglesia se ha 
esforzado en hacer oír su 
voz* El divorcio del bolsi­
llo con las creencias estaba 
consumado y  el abismo a- 
bierto entre el capital y  el 
trabajo era tan ínconmensu 
rabie ya, que alrededor de 
su doctrina, cerca de sus 
mandatos de justicia y  ca­
ridad social, se hizo lo que 
ha venido en llamarse con 
exactitud 'la conspiración 
del sílencío^^

Y  la Iglesia llora amar­
gamente la desventura de 
la masa obrera apartada de 
Dios y  de su Iglesia, cami­
nando hacía su fin eterno a 
la luz tenebrosa de falsas 
doctrinas, a la sombra de su 
bandera revolucionaría, y  
lamenta la desgracia de los 
capitalistas que no supieron 
atender los dictados de su 
conciencia, que debía ser 
cristiana, de los políticos, 
que tranquilos, en buena ho 
ra no llegaron a intervenir 
en el conflicto* Y  el llanto 
de la Iglesia, que quiere el 
bien de todos, es el eco de la 
sentencia inapelable con la 
cual serán exigidas respon 
sabílídades a aquellos que 
vivieron con dos clases de 
conciencia; una para cono­
cer y  amar a Dios a su ma­
nera, y  otra para medrar y  
amar al prójimo según les 
convenía; el eco del anate­
ma con el cual han de ser 
calificados los que teniendo 
fe, no la vivieron ni propa­
garon ; teniendo corazón, 
no supieron administrarla 
cristianamente; teniendo e- 
nergías, las desperdiciaron;

teniendo talentos los ente­
rraron* El pecado de egoís­
mo es el que el Papa en su 
Encíclica social 'Quadragés 
simo annô  ̂ señala cuando 
dice: 'Es en verdad, lamen 
table, V* H*, que haya ha­
bido y  aun ahora haya quíe 
nes, llamándose católicos, 
apenas se acuerden de la su 
blíme, ley de la justicia y  
de la caridad, en virtud de 
la cual nos está mandando 
no sólo dar a cada uno lo 
que le pertenece sino tam­
bién socorrer a nuestros her 
manos necesitados como a 
Cristo mismo; éstos, y  esto 
es más grave, no temen o- 
prímír a los obreros por es­
píritu de lucro. Hay ade­
más quienes abusan de la 
misma religión y  se cubren 
con su nombre en sus exac 
cíones injustas, para defen 
derse de las reclamaciones 
completamente justas de los 
obreros* No cesaremos nun 
ca de condenar semejante 
conducta; esos hombres son 
la causa de que la Iglesia, 
inmerecidamente, haya po­
dido tener la apariencia y  
ser acusada de inclinarse 
de parte de los ricos, sin 
conmoverse ante las necesi­
dades y  estrecheces de quíe 
nes se encontraban como 
desheredados de su parte de 
bienestar en esta vida*

"La historia entera de la 
Iglesia claramente prueba 
que esa apariencia, y  esa a- 
cusacíón es inmerecida e ín 
justa"'*

La mujer católica ha de 
saber defenderse contra el 
ataque general a la Iglesia 
en este sentido, y  ha de pro 
curar en su vida familiar y  
social mostrar con el ejem­
plo que la Iglesia, en la per 
sona de sus fíeles, es la jus 
tícía y  la caridad*

Soy una Azucena sí tuviera Fe
Nada mejor se puede poner da. Por eso, niña, has de cuidar 

en las manos de una niña que la pureza de tu blancura de a- 
una flor. Por eso yo, voy a po- zucena con el vestir modesto, 
ner en las tuyas, pequeña, una has de velar por tus pensamien 
de las más hermosas que llegan tos y deseos en todos los actos 
a su plenitud en la primavera: de tu vida, hasta en los jue- 
una azucena; y tú, al contem- gos, que aunque vayas crecien 
piarla, si eres buena, puedes de do sigas juando con la inten 
cir con verdad: "soy una azu- ción con que lo hacen los ni- 
cena”, porque ésta es blanca ños, sólo por distraerte y que 
como tu alma de niña, pura no sea el juego la máscara de 
como tus pensamientos nuevos otras cosas; y, por último, has 
y tiene un perfume que sólo de cuidar tus ojos, esos ojos 
existe el ánfora del corazón de que nacieron llorando y que 
los niños, que es la inocencia. son desde el primer instante 

Tú, pequeña, que tienes la simbrio del dolor ue la vida
más hermosa flor de la prima­
vera entre las manos, eres co • 
mo ella. ¡Qué pena si al avan­
zar el tiempo, y con él tu v i­
da, pierdes la esencia de todas 
esas propiedades! Desde luego 
que el tiempo no se para y su­
misamente todos hemos de de­
jar que traiga lo que siempre 
trae y se lleva lo que lógica-

que rolo es el cauL que no 
es más que un merecer para 
después gozar. Que vivan ce­
rrados a todo espectáculo que 
no sea moral, para que se con­
serven puros y puedan sonreír 
eternamente en el cjelo, por­
que supieron en la tierra guar­
darse y llorar.
Margarita González Figueroa.

MIRAD QUIEN HABLA
mente ya se ha ido de nosotros; 
porque como crece el cuerpo 
así crecen las facultades del al 
ma y crece el corazón. "Jesús es la gloria de cuan-

Este crecimiento 'abre una tos sienten en sus pechos cora- 
luz en nuestra inteligencia que zón de hombre. En El se con- 
apaga de un soplo esas florecí- densó todo lo que hay de hue­
llas delicadas de la infancia, no y elevado en nuestra natu- 
que sólo pueden vivir a esa me raleza... Nadie como El sobre-
dia luz que es la ignorancia de 
los niños. Esas flores desapare­
cen en algunas almas de raíz 
y éstas están perdidas; pero en 
otras desaparece sólo lo que esa 
luz del conocimiento lógica­
mente destruye, esto es, los pé 
talos, la raíz queda.

A estas últimas pertenecen 
las almas buenas que siguen 
siendo azucenas en la vida aun 
que dejen de ser niñas; pero 
para esto hay que cuidar mu­
cho la tierra donde vivieron 
esas flores, para que quede en

puso en todos sus actos de in­
terés de la humanidad a las pe- 
quñeces del amor propio... No 
vivía sino de su Padre y de la 
misión divina que creía cum­
plir... Todos los siglos procla­
marán que entre los hijos de 
los hombres no nació otro más 
grande... ¡Descansa ahora en tu 
gloria, ' noble iniciador!... Mil 
veces mas vivo, mil veces más 
amado después de muerto, que 
durante los días de tu paso por 
la tierra; llegarás a ser la pie­
dra angular de la humanidad,.

Cierto día una familia de es­
quimales, que no habían reci­
bido aún el Santo Bautismo, 
partió lejos para la caza, a fin 
de tener que comer.

El cabeza de familia, es una 
de las cacerías, se hirió en una 
mano. La herida al parecer ino 
fensiva, se infeccionó y la gan­
grena se extendió pronto por 
el brazo, el antebrazo y ame­
nazaba la espalda, con peligro 
de la vida del indio.

El infeliz hubiera deseado 
rezar, pero no conocía aún las 
oraciones. Uno de sus hijos, de 
doce años de edad, había asis(- 
tido al Catecismo durante to­
do el verano y recordó que el 
misionero Ies había hablado del 
Sagrado Corazón de Jesús, de 
su bondad 'y de sus promesas. 
Por esto una tarde, tomó un pe 
dazo de papel, le cortó en for­
ma de corazón, le puso un cor­
dón y dijo a su madre:

—Mamá, cuélgale esto al cue 
lio a papá. Es la imagen del Sa­
grado Corazón. Los cristianos 
la tienen así y será como una 
oración. El Sagrado Corazón 
curará a papá.

La madre obedeció y puso al 
cuello del enfermo mientras es 
te dormía, la imagen del Cora^ 
zón de Jesús.

A  la mañana siguiente, al des 
pertar el enfermo se halló con 
que habían desaparecido los do 
lores. La mano y el brazo ha­
bían perdido la hinchazón y 
se sentía curado. Entonces ise 
levantó, dió gracias al Señor y 
después de desayunar volvió a 
comenzar la caza.

El Corazón de Jesús había 
premiado la fe y la confianza 
del pequeño esquimal.

ella eternamente la savia y el a tal punto, que arrancar tu 
perfume, aunque la flor se pier nombre del mundo sería des­

quiciarlo hasta con los cimien­
tos!’

Renán.

Las oficinas de la Acción Católica, funcionan desde hoy en la 
________ C3sa No* 9, esquina calle 6a* y Avenida A.

LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

nos, hondamente conmovidos. Una 
doncella ,  exqu is itam ente  atav iada , 
encendió  el gran velón, colocado 
en un án¡,'ulo de la estanc ia  entre 
v ie jas  esta tu i l la s  de cobre. A l de ­
r ram ar  la luz de la l ám para  sus 
mortec inas c lar idades sobre la lus 
trosa p laca  de crista l  de la mesa, 
vió Feder ico  un pape l blanco e n ­
tre las tapas  negras de la carpeta . 
1 ornóle iJistraído, y  lo alzó hasta 
sus ojos, más por deseo de ocu ltar 
su conmoción que por curiosidad 
de leerlo .

—  ¿Q ué  es es to?— murmuró.
— Una c a r ta  de Joaqu ín  Madoz, 

el m aestro  de Val ldecabres .  Ese 
m uchacho de quien tanto te han 
hablado estos días.

— Sí, por cierto, y  a quien de- 
gerá  V a l ldecab res  la terminación 
de esa v ía  férrea, que sin sus g es ­
tiones hubiese dormido por los s i­
glos de los siglos la e te rna  quietud. 
Tu m ar ido  tenía mucho interés 
por é l ;  me lo recomendó siempre 
con espec ia l  encarec im iento , y  más

por cumplir  aqhellos p iadosos de ­
seos del pobre muerto que por 
otra cosa, he cooperado a la con­
secución del objeto de Madoz con 
todas mis influencias .  Debe ser un 
muchacho de mucho temple de a l ­
ma, porque el duque de Sa les  me 
ho contado c iertos deta l les de la 
lucha estupenda quo está  soste­
niendo, y  que le acred itan  de hom 
bre enérgico y  justo. Además, el 
Duque habla de él encomiándole ; 
y  p ara  que ese viejo hurón l legue 
a favorecer a a lgu ien  con sus e- 
logios, preciso es que ese a lgu ien  
va lga  la pena.

— Yo le conozco poco, pero ló 
sufic iente p a ra  admit ir  que efec­
t ivamente posee exhelentes c u a l i ­
dades.  Rafael le quer ía  m ucho ; era 
una am istad de la infancia . Los pa 
dres de los dos fueron magistrados 
de la A ud ienc ia  de Madrid  en la 
misma época. Era una am istad  a n ­
t igua  de familia .  Y luego se en ­
tend ían  muy b ien ; pensaban igu a l ;  
durante  aquel los  últimos tiempos

de la enfermedad de Rafael ,  ni un 
solo día dejó  de subir a v e r le ;  cuan  
do no más temprano, más tarde. 
Fue amigo fiel , leal,  car i ta t ivo ,  y  
hasta  el postrer minuto de nuestra  
p erm anenc ia  en esta f inca cu m ­
plió con exquis itez car iñosa los s a ­
grados deberes de la amistad.

Has correspondido tú a esos 
sacrif ic ios, a esas francas atencío- 
nes? inquirió Tederico, que era  
también celoso cumplidor de las 
obligac iones de cortesía .

— Mucho temo que no, Feder i­
co. Madoz puso a nuestro servicio  
su tahmto, sus energ ías , su buen 
corazón; creo que su a lm a entera , 
y  a eso no he correspondido, no he 
correspndido, no he podido co- 
responder.

— Pues a ese hombre, que en la 
hora de prueba fué vuestro am igo ; 
a ese hombre, que cuando el do­
lor os aflig ió  vino a com partir lo  
con vosotros y  que luego ha hecho 
extensivos a la madre y  a l  h ijo  del 
am igo  entrañab le  su am istad  y  su 
afecto, a ese hombre es preciso  a- 
b r ír le  las p uertas  de esta casa , p a ­
gándole con igua l  amistad , con 
igua l  nobleza. Rafael y a  no vive, 
pero estoy yo aqu í  para  dar le  un 
estrecho abrazo de s im pat ía  y  g r a ­
t itud cuando me lo eche a la cara .

Y a ese chiquil lo, a ese hijo tuyo, 
y a  me encarga ré  de seña la r le  con 
el dedo a los que fueron buenos 
amigos de su padre .

Joaqu ín  Madoz quiso mucho 
a R afae l— dijo len tamente  la v iu ­
da.

— Sí, debió querer le  mucho.. . Y 
í» ti también, pobrec ita ;  a ti, a 
quien ve ía  sufr ir  como una mártir  
y  c a l l a r  como una santa . ¿Crees 
que no lo he adivinado en sus c a r ­
tas, donde vibran el respeto y  el 
cariño ?

— No, Federico ; te equ ivocas—  
imploró la joven .— Era y  s igue  sien 
do el tranqui lo  afecto de una bue­
na amistad.

— Era y  s igue  siendo— replicó 
con ene rg ía  Montornés— la adm i­
ración que un hombre de corazón 
tributó a tu hero ísm o; la p le itesía 
que rindió a tu v irtud ; el hom ena­
je  de cortes ía  que como caballero  
ofreció a la m u jer . . .  Su alma, que 
debe ser  grande, comprendió a  la 
tuya  y  se inclinó ante  ella  como 
se inc l ina la mía, la de tu propio 
hermano. Era y  sigue  siendo una 
admirac ión , un respeto merecidos 
y  justos. Puede ser p a ra  el m añ a ­
na algo más hondo que te i lumina 
y  te sonría . . .

— ¡O h, no, eso n o l— gritó, pro

testando, Car idad .
Ven acá, pobre niña, ven—  

di jo Montornés más enérg ico , a- 
brazando con apas ionado  car iño  
a su h e rm ana .— Deja que tu a lma 
se asome al balcón de la  vida. Dis 
fruta, v ive; t ienes derecho a ello. 
A  él le diste cuanto  es posible dar 
en este mundo, y  murió  con sus 
ojos en los tuyos, dic iéndote con 
ellos que te am a b a ;  y  si aq u í  e s­
tuviese conmigo, te d ir ía  que es pre 
ciso viv ir .. . El m uerto , duerm e en 
paz y  te bendice desde arr iba .  
A q u í  te queda tu hijo, vuestro h i ­
jo, y  por él es necesar io  que tu 
vida se anime, que tus ojos bri llen 
con fulgor con esperanza .

Sus cabezas se confundieron en 
un abreizo estrech ís imo, y  sus l á ­
g r im as cayeron  jun tas .  Car idad  sin 
tio que en el fondo de su ser  n a ­
c ía  a lgo ..  Quiza la e speranza p e r ­
dida.. . Se estrechó más a Federico 
y  l loró con un llanto plác ido de 
dolor resignado, de pena  conso la­
dora.

CAPITCLO II

EL CUMPLEAÑOS DE 
PILARCITA 

“ Dile que  fueron kus
(o jo s

en l a  noche de mi a lm a, 
como dos luceros ro jos . .

. . que  me devuelven la  c a lm a ’
. . A . RODRIGCEZ PINEDA.. .

(A lm i t a . )

La m u y  i lustre  c am ar i l la  de chis 
mosas y  a lcah ue tas  tuvo ímprobo 
t raba jo  d uran te  dos días con m o­
tivo de la l leg ada  de la  señora 
viuda de Gabiola y  de la asomgro- 
sa y  estupenda nueva de la  term i­
nación del f er rocarr í l .  A  la caza 
y  transporte  de noticias más o me 
nos sabrosas corr ieron  desde la 
t ienda, donde la  coc inera  del C a ­
r r a sc a l  com praba  los comestib les 
diarios , a l  bufete de don Silvino, y  
desde la posada donde el chofer 
ence rraba  el AUTO, cuando por 
las tardes  b a jab a  a recoger  a Fe ­
derico Montornés, que comenzó a 
p lan tea r  sus  t raba jos ,  h as ta  el 
sombrío pa lac io  de V a l ld igna ,  b u ­
zón de chismes y  cuenteci l los lo­
cales.  A l l í  rec ib ía  doña Paz, con 
avidez de ham brienta ,  toda suerte  
de gace t i l la s  p a ra  com un icar las  a 
la rubia  infantina , l lena de zozo­
bras an te  la p resenc ia  del enemigo. 
P i la r i ta  hízose am iga  ínt im a de la 
m aestra ,  sólo porque  v iv ía  enfren ­
te de la hospedería  de Madoz, con 
objeto de v ig i la r le  a ten tam ente  y

av e r igu a r  el d ía , punto y  hora en 
que el señor maestro  sa l ía  hacia  
“El C a r r a s c a l” a sa ludar  a  los her 
manos Montornés en ineludible 
v is ita  de cortesía .

Ju an  de Dios, como el pueblo, 
andaba  a lborotado con todo aquel  
desusado movimiento. Los golpes 
de pico y  los estall idos de los b a ­
rrenos, a l  ab r i r  brecha en las en ­
t rañas  de la  Sorocha, an to jábanse  
le una sinfonía maravil losa , un 
himno a l traba jo ,  que conmovía 
con cus notas g igantes la quietud 
de muerte  del pueblucho, h ac ién ­
dole en trar  repentinamente en una 
esfera  desconocida de actividad. 
Pronto cundió la  noticia de que a 
las re i te radas  gestiones del m aes­
tro se debía la cor,»i |uación de 
aq u e l la  obra t itán ica  que iba a 
l levarles el tren, acercándoles a  la 
c iv i l ización y  a l  cuerno de la a- 
bundancia , que había caído sobre 
Va l ldecabres  en forma de jorna les 
subidos con que la Com pañía  p a ­
gaba a los braceros. Como si M a­
doz fuese el encargado , acud ían  a 
el en demanda de colocación y  de 
faena. Madoz escrib ía  a Montor- 
nes, que acog ía  gustoso sus reco ­
mendaciones, y  el pueblo, ag ra -

(Pasa a la Pág. 4)
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Ecos Mundiales Sociales
Las oiicinas de la Acción Católica funcionan desde hoy en la

casa No. 9, esquina calle 6a y Avenida A.
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Noticias Locales y Sociales 
De Jueves a jueves RELIGIOSAS

El miércoles a las 3 de la tar 
de se celebró un concierto en 
el Aula Máxima del Centro 
Manuel Amador Guerrero. El 
Sr. Alberto Galimany Director 
de la Banda Republicana sebe 
cionó con todo esmero el pro­
grama que se llevó a cabo. iVe 
ción católica felicita a todos 
los músicos de esta Banda por 
su buen gusto en el tocar y les 
de.̂ êa continúen con las mismas 
actitudes.

jf. H- }¡.

Han seguido viaje para el 
interior de la República Don 
Juan Arias y Sra. Doña Mer­
cedes G. de Arias, Srta. Thel­
ma Vidal y hermano. Para Me 
dellín (Colombia) el Reveren 
do Padre Germán Montuyo 
Arbalaez. El Sr. Juan Arba- 
laez Q. Para Cuba Juan de la 
Cruz Coronado, Director del 
Internado Católico de Panamá. 
En Gamboa, Cecilia Jeorge. A 
todos feliz viaje les desea Ac­
ción Católica.

4̂ « « ^
En la semana que acaba de 

terminar han celebrado sus 
años: Doña Mercedes M‘̂ de 
Arosemena, la Sta. Dora Ra­
quel Boyd, Doña Digna Ame­
rica López de Gómez, Don 
Luís A. Grimas, la niña Zu- 
leida Bertina Jiménez, Doña 
Carlota Paredes de Vallarino, 
Doña Lola A. de Chiari, Doña 
Arcelia I. de Clement, Don 
Gilberto Brid, Don Rodolfo 
M. Arias P., Doña Mercedes 
Jorge de Valero. Acción Cató­
lica Ies desea toda clase de di­
cha en este día.

Sf- «•
Matrimonio

El 30 del presente se cele­
brará el matrimonio de los jó­
venes Alberto Boyd y la Sta. 
Carmela Arias. Que-funden un 
hogar feliz son los deseos de
Acción Católica.

* » ¥
Enfermos

Doña Raquel G. de Lewis, 
Don Octavio Manuel de Icaza.

sf *
Estuvo indispuesta Doña Ce­
cilia E. de Arias, digna Presi­
denta del Centro de Beneficen 
cia de la Acción Católica. Nos
alegramos de su mejoría.

♦ ♦ ♦
Se encuentra de nuevo en su 

hogar Doña Odetta de Pucci, 
esposa del Cónsul de Costa Ri­

ca en Colón, después de haber 
pasado algunos días en Carta-
go-  ̂ ♦

De su vi:;je a Costa Rica, ha 
regresadei la distinguida ma­
trona Doña Malvina G. de A- 
rosemena, a quien Acción Ca­
tólica saluda con mucho placer.

¥ Ÿ Ÿ
Nota de Duelo

Con motivo de la muerte de 
la Señorita Carlota Calvo A., 
nuestra muestra de dolor a sus 
familiares.

* * >(■
Ha cambiado de residencia. 

Acción Católica quien ocupará 
el edificio No. 9, esquina de 
Calle 6“ y Avenida A.

¥ Ÿ *
El competente empleado de 

la Estrella de Panamá, Don 
Leónidas Silvera B., ha regre­
sado de la Ciudad de Colón. 
Acción Católica se complace en 
saludarlo.

* ♦ *

Del viaje efectuado a San 
Blas regresó el lunes en la ma­
ñana el grupo de Ex-Alumnas 
de la Normal a quien Acción 
Católica saluda.

Ÿ Ÿ *
La Acción Católica se com­

place en felicitar a los jóvenes 
que forman la Compañía de 
San Luis Gonzaga del Oratorio 
Festivo, con ocasión de las bo­
das de Cristal de su fundación.

¥ » ¥
Muy interesante resultó la 

exposición de los trabajos eje­
cutados en el primer semestre 
del año escolar, por las alumnas 
de la Escuela Privada de Mo­
distería, que con tanto acierto 
dirige doña Rosa de Escobar.

Anotamos complacidos la me 
joría de doña Blanca de Col- 
berg, eficiente' miembro del 
Magisterio Nacional y de la Ac 
ción Católica, quien guarda ca 
ma en el Hospital Santo To­
más.

♦ ♦ ♦
La sonrisa de un nuevo he­

redero, alegra el hogar de don 
Johnny Jiménez y de doña 
Pora Jiménez de Jiménez. Fe­
licitamos a los dichosos padres, 
y deseamos al recién nacido, 
toda clase de felicidades.

 ̂ « V
Nos complacemos por el res­

tablecimiento de doña Adela de

De Acción Católica 
Miércoles 23.— Reunión de 

la Directiva de Damas.—Ho­
ra 3.30 p.m.

Viernes 2 5. — Reunión del 
Centro Pro Familia Cristiana. 
— Hora 4 p.m.

Sábado 26. — Reunión del 
Centra de Periodismo.— Flora 
 ̂ p.m.

Sábado 26. — Reunión del
Secretariado General.— Hora 5
p.m. , '"‘I ̂ « £
En San Francisco

CIUDAD VATICANA

El Viernépi 2 5 comienza la 
novena en honor de Santa Te- 
reMta del Niño Jesús, la glorio 
sa santita que tantos devotos 
tiene en la ciudad. Todas las 

.mañana a las  ̂ a.m., habrá Mi­
sa cantada en su altar, y en la 
noche el ejercicio de la novena.

El mismo viernes 2 5, que ce 
lebra la Iglesia los Santos Már­
tires canadienses de la Compa­
ñía de Jesús, se gana indulgen 
cia plenaria, visitando la Igle­
sia.

En La Catedral
En conmemoración del cen-

Fernández, esposa de don Eze- guida, y el otro obsequio por el
quiel Fernández Jaén, quien su 
frió quebrantos de salud.

Nuestro atento saludo para 
la honorable matrona doña Ge- 
narina de Icaza, miembro del 
Centro "Pro Familia Cristiana 
de la Acción Católica’, quien 
cumplió años la semana pasada.

Ÿ Ÿ »
Saludamos cariñosamente a 

las enfermeras del Hospital San 
to Tomás con motivo de haber 
sido el 22 día dedicado por la 
iglesia Católica a Santo Tomás 
de Villanueva, su Santo Patro­
no, el que ha sido honrado por 
ellas con cultos que han reves­
tido especial solemnidad, los 
que se han celebrado en el San
tuario de Cristo Rey.

« « «
De mucha trascendencia fue 

el hermoso acto de promoción 
cíe año de las alumnas de la Es 
cuela de Enfermeras del Hos­
pital Santo Tomás, el que tuvo 
lugar en la noche del 1 5 de los 
corrientes. Las que ingresaron 
de la Preparatoria, prestaron el 
juramento de rigor y luego fue 
ron adjudicados dos premios: 
el uno dedicado por la Institu­
ción a la alumna más distin-

tenario del natalicio del ilustre 
patricio doctor Pablo Arose­
mena, se| celebrará una Misa ______
solemne a las 8 a.m. del Jueves NOTICIAS DE ESPAÑA-- 
24. con asistencia de las altas La Ciudad Vaticana se ha con- 
autondades civiles y eclesiásti-

fidedigna información sobre los 
atropello's religiosas cometidos 
en España. El 24 de agosto co­
municaba Mons. Enrico Pucci 
a la agencia católica de Wash­
ington los siguientes informes: 

Según los datos recibidos 
hasta hoy, cinco miembros del 
Episcopado han sido martiriza­
dos en la terrible carnicería de 
la guerra civil española: los o- 
bispos de Jaén, Segovia, Lérida 
y Barbastro, han sido muertos

Gran feria y diversiones en la 
Parroquia.

D/a 3 de Octubre 
7:30 Conclusión de la No­

vena, Solemnes Vísperas, Ser­
món y Bendición con S. D. M. 
7:30 p.m. iluminación general 
de la Iglesia y Fuegos Artificia 
les.
Día 4 de Octubre, Domingo

Fiesta de San Miguel 
7 a.m. Misa de Comunión 

General. Los niños del catecis­
mo recibirá 1 todos la sagrada 
comunión y algunos por pri­
mera vez.

9 a.m. Misa solemne con a- 
compañamiento de orquesta y 
con panegírico del Santo Pa­
trono de la Parroquia.

La Procesión
4 p.m. La gran procesión con 

la imagen de San Miguel A r­
cángel que recorrerá las prin­
cipales calles de la parroquia.

Al regreso canto de la salve 
y bendición de nuestro amo. 
NOTA:—Todos los fieles y 
devotos del glorioso Arcángel 
S. Miguel quedan invitados a 
estas fiestas religiosas.

N0TICI.4S MIJNUIAI.es

En San Miguel
El Santo Patrón del populo­

so barrio que lleva su nombre 
y que se venera en esta Iglesia, 
será honrado de la manera que 
lo expresa el programa que co­
piamos a continuación:

PROGRAMA
De la fiesta con que los fie­

les y devotos de la pari^qula 
de San Miguel Arcángel obse­
quian a su excelso titular y Pa 
trono en el presente año de 
1936.

Día 25 de Septiembre 
Comienza la novena del San 

to Patrono con el rezo del San 
to Rosario. A las 7:30 Novena, 
Sermón, y Bendición con el 
Santísimo, »^:45 Misa Cantada.

Día 2 de Octubre 
7:30 Octavo día de la Nove 

na, Solemnes Antevísperas, llu 
minación de la Iglesia, 8 p.m.

Profesor de materia médica, a 
la alumna que hubiera obteni­
do mas altas notas en dicha ma 
tena, resultando favorecida con 
ambos la señorita Amelia Gon­
zález Letona, a quien la A. C. 
Felicita muy especialmente con 
tal motivo, felicitación que ha 
ce extensiva a las demás seño­
ritas promovidas.

• * «

En las primeras horas de la 
mañana de ayer falleció Doña 
Adelina Boyd de Dayton. En­
viamos nuestras más sinceras 
frases de condolencia a todos 
sus deudos.

a tiros, y el de Sigüenza que­
mado vivo por el sanguinario 
populacho comunista. Con el 
obispo de Jaén perecieron, su 
anciana madre, su hermana y 
unos quinientos prisioneros.

En Madrid fueron crucifica­
das cinco religiosas carmelitas, 
por un grupo de mujeres anar 
quistas que presenciaban con ri 
sotadas y burlas su horrible a- 
gonía.

En Almendralejo (Badajoz) 
fueron crucificados y quema­
dos vivos 38 nacionalistas.

En Málaga fueron fusiladas 
o crucificada 73 personas. (Es 
tos informes no incluyen todas 
las víctimas, que fueron mu­
cho más numerosas en esa im­
portante ciudad andaluza).

A  la Curia General de los 
Pasionistas se le ha comunica­
do que su casa de Dalmiel, Ca 
taluña, fué destruida, perecien 
do asesinados el Provincial y 
31 religiosos. También fueron 
destruidas las casas de dos co­
munidades franciscanas próxi­
mas y asesinados sus miembros.

En otra comunicación de 
Ciudad Vaticana, se consideran 
Ips víctimas de la revolución 
española mu .s periores a I’*’ 
de la fnaces!. Ai Dep¡.’'tanu'. 
to d( 1 stado del Vaticano se h* 
ha informado que lo* anarqnis 
tas de Barcelona asaltaron u’- 
colegio católico donde había 
mil estudiantes refugiados pa­
ra huir de los peligros de la gue 
rra civil; hubo gran mortali­
dad, pero no se precisa el nú­
mero. En otros informes se di­
ce que fueron asesinados cien­
to cincuenta seminaristas.

Fn Cambrils, metieron a los 
sacerdotes, religiosos y religiosas 
en uti vapor y lo perforaron

para que se sumergiera con to­
dos ellos.

En Premiá del Mar fué sa­
queada y quemada completa­
mente una iglesia, destruyén­
dose tesoros religiosos inesti­
mables y los documentos sobre 
los milagros atribuidos a un re 
ligioso cuya causa de beatifica 
ción está introducida.

En Figueras los comunistas, 
dueños de los cuarteles, pusie­
ron en manos del populacho a 
los estudiantes y religiosos.

En muchas partes las religio 
sas tuvieron que huir disfraza 
das de sus conventos. En Mon­
eada, cerca de Barcelona, fue­
ron ejecutados diez religiosos y 
cincuenta arrestados. También 
han sido ejecutados "numero­
sos religiosos de la Orden de 
los Carísimos’, dedicados a la 
enseñanza religiosa, particular­
mente en pueblos apartados.

«
El día 2 5 añadía L’Osserva- 

tore una nueva lista de atro­
pellos cometidos por los rojos. 
En ella figuran noventa muer­
tos, entre ellos los del Colegio 
de Bona Nova en Barcelona; 
cinco rtíltgiasoh, cuatro sacer- 
iines y 5 ‘ l‘ S, en Moneada,

ccrc.\ de Barcelona; diez religio 
so‘ cruelmente asesinados y 45 
detenidos en rehenes, en Grig­
non, Provincia de Madrid; los 
religiosos de Figueras entrega­
dos al populacho; los novicios 
y estudiantes de Cambrils, me 
tidos en un vapor que ha des­
aparecido; y dos capellanes y 
22 Flermanos de las Escuelas 
Cristianas. Hacía notar que 
donde dominan los rojos no se 
ha perdonado ninguna escuela 
de religiosos.

LO S C U A T R O  E V A N G E LIO S

En papel águila con magníficos graba­
dos, a quince centavos- B. 0.15.

A L B U M  BIBLICO
Con láminas de media página, admirable 

mente explicadas para la enseñanza, y  con el 
Catecismo explicado para catequistas.

El ejemplar B. 1.00

EL C A T E C ISM O  EN E JE M P L O S

o
LE E D ! LE ED ! ^

Silabario del Cristianismo B. 0.35 en rústi­
ca, empastado en tela B. 0.75.

Silabario de la Moral Cristiana B. 0.35 en 
rústica, B. 0.75 en tela.

FO L L E T O S DE V ID A  C R IST IA N A  
La Vida Cristiana es una Misa.

Dios en todo, B. 0.05 el ejemplar.

PO R  M A Y O R
Veinticinco B. 1.00
Cincuenta 2.00
Ciento 4.00 I
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decido, bendecía  a su maestro. ¡Y a  
no p asa r ían  los t raba jado res  eii 
las forzosas hue lgas  de los tem ­
pora les invernizos I

El cac ique  se deshac ía  en vio­
lentos vómitos de bil is ; aquel los 
t ra j in es  am enazaban  destrozarle  el 
h ígado. Fué el casam iento  de M a­
r ía  de las Merredes y  de Joaqu ín  
Mad oz uno de sus más hermosos 
sueños, y  as í  p rocuró  rea l izar lo  en 
amistosa y  f irme comunión con 
doña Paz. Seguro  de los certeros 
golpes de su m aqu iavé l ica  diploma 
c ía , embastó, de acuerdo con su 
a l iada ,  un vasto plan de a taque ,  
que hubo de estre l la rse  contra  el 
parapeto ,  contra la coraza y  p un ­
donorosa dign idad del maestr i l lo , 
como despect ivam ente  le l lam aba 
él. Consist ía dicho plan de despre 
c ia r  a l  que ellos se f iguraban  que 
era  un pretend iente  formalito, y  
que en rea l idad  e ra  un buen a m i­
go nada m ás ;  y  tanto usaron y  a- 
busaron de sem ejante  estra teg ia ,  
que el interfecto tuvo que moles­
tarse, no forrándose de una capa 
g lac ia l  por no her ir  a  la infeliz 
p^incesita rubia que nada debía 
de tales andanzas. Pero como a los 
pocos días tuviese luga r  la  d iscu ­
sión aca lo rada  sobre la fiesta del 
árbol,  h ubo de cor ta r  en seco sus

visitas al versa l lesco gabinete.
L loraba la infantina a m a r g a ­

mente el incomprensib le  desvío del 
ga lán , y con sangre  de sus venas 
'sarmentosas, hubiese quer ido  r e ­
mediar  Dallester la metedora  de pa 
ta de aque l la  noche célebre, sobre 
todo cuando el auto de Federico 
Montornés anunció le  la l legada de 
la ttemida viuda de Gabiola, y  con 
sideró que el a le jam iento  de M er­
cedes favorec ía  la afic ión del maes 
tro por Caridad .

Rab iaba don S ilv ino ; meditaba 
la mam á infanzona; Juan  de Dios 
a la rg aba  el huesudo cuello por la 
ventan il la  de la Torre. En q' era  un 
admirab le  punto de observación, y 
la pobre infantina enam orada  per 
día carnes y  colores,  consumida en 
las crue les torturas del desvío.

Don Crisanto  miraba los toros 
desde la b a rre ra .  Reíase de ver al 
abogado ojeroso y  a je t reado  con 
sus ja leos de casam en tero ;  aco ­
metían le  furiosas comezones de sol 
ta r  estrepitosas c a rc a jad a s  cuando 
al pasar  frente a la escue la  de ni­
ñas ad iv inaba la a lborotada cabe ­
za de P i lar ita  tras los hierros de la 
ventanuca ,  y  la ve ía  esconderse 
azorad ís ima a l  conocer sus paseos 
y  el tintineo del cascabe l  de Dick,

que era  siempre  su acom pañante . 
Inspirábale a lgún  cuidado el ceño 
sombrío y  hosco de doña Paz, 
merec iéndole  profunda s impatía ,  
s incera  compasión, aque l la  Merce- 
ditas, v íct ima inocente de los m a ­
nejos y  de las imprudencias de los 
que la rodeaban.

El maestro  m iraba también el 
espectácu lo  como el padre  c ap e ­
llán, sintiéndose unas veces ind ig ­
nado y  otras divertido. A que l la  
m anana  había  recibido una esque- 
lita muy aten ta  de doña Paz, in­
vitándola a pasa r  con ellos la ve­
lada, p ara  so lemnizar el cum p le ­
años de P i larc i ta .  A que l la  conce­
sión de amor propio hecha en aras 
de su deseo de pescar le  p a ra  M a­
ría de las Merceles asombró no po 
co a l  señor maestro, y, tem iéndo­
se que le tend ieran  un nuevo la ­
zo, <Je los muchos que y a  h 
intentado tenderle ,  g rac ias  i 
ard ides y  m auas del ins igne pol í­
tico, reservóse la contestac ión has­
ta no consu ltar  el caso con su a- 
migo del a lma, don Crisanto . S a ­
lieron juntos de paseo aqu e l la  t a r ­
de, cogiditos del brazo por la a n ­
churosa y  a lam edada  car re te ra .

— Esta m añ an a----dijo Madoz—
he recibido esta esquelita  de do­
ña Paz.— Y la a la rgó  al  cape l lán .

la n

los

que hubo de leerla  parsimonioso, 
ca lándose  sus lucientes espejuelos 
de cr ista l  de roca con montura  l i ­
bre .— ¿Será  esto una emboscada? 
----m urm uró  como hablando consi­
go mismo.— Tan zorro viejo es 
don Silvino, que no me e x t r a ñ a ­
r ía  alo- más mínimo.

—  ¿Y ustel p iensa ir?
----¿O usted qué le parece ,  p a ­

dre cape l lán ?
— Yo ir ía .  Iría a desaf iar les  c a ­

ra  a cara ,  p a ra  que nunca pud ie ­
sen decir que usted había  huido a 
esconderse en la sombra, tem ero­
so de sus astucias .

— Sus astuc ias  valen bien poca 
cosa, don Crisanto .

— Cuando ellos van, usted vue l­
ve. Lo sé. Por eso, porque su t á c ­
t ica, su diplomacia , su habil idad, 
son superio res  a  los escasos r e ­
cursos de esa g rente , es por lo 
que juzgo  debe usted ap res ta rse  a 
lu ch a r  sin embozos en la bata l la  
con tra  su persona y  c o n t ra  los 
que somos sus amigos.

—  ¿C ree  usted, señor cape l lán ?
----¿Q ue si lo c reo? . . .  Mire , M a ­

doz. Anoche dijo  el boticar io que 
esta tarde  pensaba subir a la s ie ­
rra  p a ra  sa ludar  a la v iuda de Ca- 
bio la. A g re g u é  yo que, si podía, 
le a com pañ a r ía  con mi t ía , que

tiene muchísimos deseos de verla ,  
y  adrede les d j ie  si quer ían  subir 
con nosotros. Se excusó la madre 
con desdeñosa fr ia ldad, diciendo 
que " ¡e s t á  "El C a r ra s c a l"  tan le ­
jo s ! "  T enga  usted la cer t idum bre 
de que no irán  a ver a doña C a ­
ridad, a pesar de estar les  tan obli­
gados. Esta d igna señora será la 
p r im era ,  entre  sus amigos, f¡ue su 
fr irá  las consecuenc ias del despe­
cho que los V a l ld igna  t ienen con­
tra  usted.

Echóse a re ír  Madoz a legrem en  
te.

--- No creo— dijo----que C aridad
Montornés enferme de sentimiento 
por verse pr ivada de tan de lezna­
ble amistad. Como dice el refrán ' 
"A m igo  que no da y  cuchil lo  que 
no cor ta . . ."  Ya sabe usted.

— Sí, que se p ierdan poco im ­
porta . '

Hubo una la rg a  pausa ,  m ientras 
ambos amigos l iaron sus c igarros  
> *os encendieron en un rebelde 
mecherito  de bencina.

— La que me da mucha lást ima 
es M ar ía  de las Mercedes— m u r­
m uró  don Crisanto  en voz queda.

— Y a mí también— asintió  el 
maestro  pensat ivo.— Es la única 
nota desagradab le ,  sentimenta l ,  por

decir lo  así , en esta especie de co ­
media que estamos representando. 
1 odos se mueven en este retazo de 

escenar io  rea l impulsados por ru i ­
nes irUereses, por bastardas  p a ­
siones.. . Sólo esa pobre chica ha 
puesto en juego  la esencia  de su 
a lm a ;  sólo ella ha interesado aqu í  
a lgo grande, a lgo noble. Y por 
eso se rá  la v íct ima, la que exp ia ­
rá las fa ltas cometidas por otros, 
por los m ercederes ruines, por los 
t r a j in an te s  v illanos que han t ra f i ­
cado con sus más hermosos sen t i ­
mientos, sacando a subasta  su a l ­
ma.. . ¡Pobre  m u ch acha !  Me da mu 
cha lást ima.

¡S i  usted viera cómo se está 
quedando ! . . .  No hace más que l lo­
rar .

— Lo único que me sirve de 
t r an qu i l id ad  en este asunto eno­
joso es la considerac ión de que ni 
ahora ,  ni antes, ni nunca hice n a ­
da por exc ita r  los sentimientos de 
esa joven. Frecuentemente , c u a n ­
do notaba en ella  el recrudec im ien  
to pasiona l  sobre todo, he hecho 
e.scrupuloso exam en de conciencia , 
y  nunca, don Crisanto , ¡n u n ca ! ,  
c réam e  usted, encontré en los r in ­
cones de mi a lma ni tanto as í  de 
qué reprocharm e. Ni una m irada, 
ni una frase.. . Si verdaderam ente

está enam orada ,  ha sido una p a ­
sión espontánea, l ibre, sin otro 
concurso. Si no tuviese yo esa se­
gu r idad ;  si mi conc ienc ia  me ac u ­
sa ra  una pizca, no podr ia  v ivir  en 
Va l ldecabres  gozándome en su mar 
tirio.

----Créalo , Joaqu ín ,  es un m a r ­
tirio. Conmigo tiene confianza, y 
muchas veces ha venilo a verme 
abatida , desesperada. Sabe Dios 
que he hecho lo posible por con­
duc ir la  a caminos de consuelo, por 
ext ingu ir  su desesperac ión ; pero 
creo que mis esfuerzos han sido 
ineficaces. Días después, una f ra ­
se suya  más car iñoosa  que las de 
costumbre ha devuelto el color a 
su ca ra  de lir io y  la a le g r ía  a sus 
ojos.

— Lo sé, padre  cape l lán .  Y por 
que de ello estoy convencido, he 
procurado ver si lograba am ar la  
por todos los medios a mi a lc a n ­
ce ;  pero mi vo luntad rebelde pro­
testó a toda hora del valeroso in­
tento, trayéndom e el recuerdo de 
otra mujer . M ujer  ideal de quien 
no podría  lec ir le  si estoy enam o­
rado, pero de la cua l  me acuerdo 
siempre  que en las horas de nos­
ta lg ia  mi esp ír itu  pide el apoyo  de 
otro esp ír itu .

(Continuará).
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